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A mi padre y a Pedro.
A todos los lectores que hacen posible la colección Erik Vogler.
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Capítulo I

A mí no me engañas, Zimmer

A pesar de la herida de bala en su pierna izquierda, y de 
que el loco del bisturí casi le hubiera arrancado el corazón, 
Vogler se sentía inmensamente feliz. Porque esa tarde de 
febrero, sentado en su cafetería favorita de Bremen, había 
hablado por teléfono con Cloé. Y ella le echaba de menos, 
igual que sus escarabajos rinoceronte. Y él sorbía la copa de 
agua mineral sin gas del tiempo que había pedido al cama-
rero. Apoyado contra la mesa, descansaba el bastón que le 
había regalado su padre para caminar hasta que se recupe-
rara del balazo. Y todo era perfecto.

Además, contradiciendo a sus peores presagios, la chica 
pelirroja no había sido asesinada. Su terrible pesadilla con 
la joven semienterrada en el bosque no se había cumplido. 
Sin duda, si todavía tenía corazón, era gracias a él. De la 
misma forma que también debía agradecerle el hecho de 
que le hubiera pedido a su chófer privado, el señor Bleime-
yer, que la acompañara esa misma tarde hasta su casa en 
Bremerhaven. Solo una sombra revoloteaba sobre el pelo 
castaño oscuro de Vogler y lo hacía en forma de pregunta: 
«¿O es que pensabas que iba a operar yo solo?». Eso era lo 
que le había dicho el asesino del bisturí en su siniestra sala 
de operaciones. Y esa sombra alimentaba otras dudas en las 
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que no le apetecía pensar. Porque todo era perfecto: su agua 
mineral sin gas, servida a la temperatura adecuada, y la voz 
de Cloé aún tibia en sus oídos.

Y todo habría resultado perfecto, si él no hubiera apa
recido de repente merodeando tras la cristalera del café. 
MALDICIÓN. ¿Qué se le había perdido en Marktplatz? Se 
ocultó tras su revista de Paleontología y rezó para que el 
inquietante joven pasara de largo. Sin embargo, tras unos 
segundos, la puerta del local se abrió de golpe y una ráfaga 
de viento helado se coló entre las sillas y las mangas de los 
camareros. De forma aparatosa, Vogler se agachó y su cuer-
po desapareció debajo de la mesa. Zimmer sonrió malicio-
so. «¡Menudo pavo!», pensó mientras caminaba hacia él. 
Erik, entre tanto, observaba cómo los pantalones vaqueros 
de Albert se acercaban más y más, hasta detenerse frente a 
su asiento. 

–¡Oooh, qué lástima! –soltó sarcástico–, alguien ha olvi-
dado su bastón.

Silencio.
–¡Vaya! –prosiguió tomándolo con su mano izquierda y 

elevando la voz–, siempre quise tener un bastón con cabeza 
de guepardo.

Insoportable sanguijuela.
–¡Suéltalo ahora mismo, Zimmer! –gritó Erik enfureci-

do saliendo de su escondite.
Se le había bajado la sangre a la cabeza y lucía como la 

grana. Albert clavó sus ojos anaranjados en él.
–¡Qué sorpresa, Vogler!
–¡No creo en las sorpresas! –replicó enrabietado–. ¡De-

vuélveme el bastón!
–¡Relájate, hombre! Te veo muy tenso. ¿Has olvidado 

tomar tus pastillas de valeriana?
–¡Vete a la porra, Zimmer!
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–¿A la porra? –ironizó–. ¡Eres tan cuqui!
–¡VETE A LA MIERDA! 
–No pierdas tu estilo –dijo condescendiente–. ¿Qué 

pensaría tu novia si te oyera?
–¡No es mi novia! –se defendió.
–Bueno, ¿cómo prefieres llamarla? 
–Se llama Cloé.
–Pongamos, por ejemplo –fingió que buscaba las pala-

bras en el techo de la cafetería–, tu amor de ultratumba, la 
novia cadáver, la criadora de malvas. O mejor –fijó su vista 
en Erik–, ¿qué te parece... LA ZOMBI?

Vogler lo miró desafiante.
–Al menos, no es ningún engendro como tú –le espetó.
–¿Eso es lo que te parezco? –preguntó tomando asiento 

frente a él.
–Sabes de sobra lo que me pareces y lo que eres. A mí 

no me engañas, Zimmer.
Albert esbozó una sonrisa que dejó entrever sus colmi-

llos.
–¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a sacar tu colección de cruci-

fijos?
–¿Serviría de algo? 
–No lo sé, tú eres el experto en fenómenos paranorma-

les –le vaciló. 
Se quedaron los dos callados y se miraron como lo ha-

bían hecho durante la partida de ajedrez de Grasberg, don-
de se conocieron. Acercándose a su mesa, uno de los cama-
reros rompió aquel instante de tensión.

–¿Va a tomar algo? –preguntó dirigiéndose a Albert.
–Sí, claro, ¿podría traerme un zumo de tomate? 
–Por supuesto –contestó solícito.
–¡A mí, prepáreme la cuenta, por favor! –exigió Erik le-

vantando su dedo índice–. Tengo mucha prisa.
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–¡No le haga caso, es un bromista! Disponemos de todo 
el tiempo del mundo –terció Zimmer–. Venga, hombre 
–miró a Vogler en plan fraternal y le agarró con su mano 
gélida la manga del jersey de cachemir–, no te preocupes 
por nada, que invito yo.

–¡Pero...! –quiso protestar.
–¡Nada, nada, esta ronda la pago yo! 
El camarero sonrió un tanto turbado. La insistencia del 

joven más alto y de tez pálida le desarmó por completo, así 
que desapareció en pos del zumo de tomate e ignoró al friki 
de la revista de Paleontología. 

–¡Mira, yo me largo! –anunció Erik.
–Sin esto –dijo alzando el bastón– no creo que vayas 

muy lejos, amigo.
Vogler lo miró asqueado. ¿Cómo podía ser aquel inde-

seable el predilecto de su abuela? 
–Y ahora que estamos solos, vamos a hablar tú y yo –Al-

bert se acodó sobre la mesa y se inclinó sobre ella–. Tene-
mos una conversación pendiente. 

¿Adónde quería llegar con esa actitud amenazante? 
¿Acaso pretendía intimidarlo? ¿Amedrentarlo quizá? Pues 
lo estaba consiguiendo, porque a Erik le habían entrado 
unas ganas desmesuradas de ir al baño.

–No tengo nada que hablar contigo, Zimmer.
–Tu memoria es frágil. ¿Necesitas que te recuerde lo del 

cementerio de Riensberg?
–No sé de qué me hablas –simuló indiferencia.
–Vaya, no sé por qué, me imaginaba que te harías el 

loco como de costumbre. Así que para ahorrarnos tonterías 
te voy a mostrar algo.

Sacó el móvil del bolsillo de su cazadora y le mostró una 
fotografía. Erik se quedó boquiabierto.

–¡Es mi agenda personal!
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–Exacto, es una de las páginas de tu agenda personal, y 
fíjate –le acercó aún más la pantalla del teléfono–, ¡qué ca-
sualidad!, aparecen los dos epitafios de las lápidas que yo 
estaba buscando esa mañana.

–¡Por Dios, es mi agenda personal! –insistió ofendido–. 
¿Cómo has podido?...

–De la misma manera que tú me espiaste en el cemen-
terio. ¡Y no te hagas el indignado! –le recriminó moles-
to–. Te recuerdo que gracias a que indagué en tu cuader-
nillo de detective aficionado estás ahora aquí, sano y 
salvo, tomándote tu agua mineral sin gas en una cafetería 
de Bremen. Aunque, bueno, tal vez preferirías ser un ca-
dáver y pasear por el jardín de la alegría con tu francesita 
difunta.

–¡No tolero que hables así de Cloé! –golpeó con la pal-
ma de la mano la mesa; se hizo daño, pero disimuló. 

El camarero acababa de llegar con el zumo de tomate 
de Zimmer y lo sirvió a toda velocidad. En cuanto se queda-
ron a solas, Vogler explotó: 

–¡Sí, te seguí al cementerio de Riensberg! ¿Y qué? ¡Des-
de que te conozco, tú no has dejado de perseguirme! –le 
acusó–. Lo hiciste desde el principio, en Grasberg. ¿Y acaso 
no fuiste mi sombra en el balneario Celeste Aída o en Misty 
Abbey-Castle? ¿Y qué me dices de La Rose Rouge, eh? 

–Se lo prometí a tu abuela –le cortó.
–¡Vaya, la que faltaba! –protestó.
–No quiere que estés solo.
–Vine con el señor Bleimeyer.
–Sí, pero él va camino de Bremerhaven obedeciendo tus 

deseos.
–¿Cómo lo sabes?
–¿Tú qué crees, Sherlock?
La petarda de su abuela había llamado a su chófer. 
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–¡Ya veo! –dijo en tono trágico–, no me puedo tomar ni 
un sorbo de agua a mi aire.

–Berta tiene miedo –quizá había exagerado un poco–. 
Está algo preocupada por ti.

Erik lo miró con intriga. 
–¿Por qué? –preguntó finalmente. 
–Cosas de tu abuela. Piensa que van a intentar asesinar-

te de nuevo.
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